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ISLA DE ALBORÁN
Nueva propuesta sobre el origen 

de su topónimo y resultado de una 
Prospección Arqueológica

/ Bilal SARR MARROCO
Dr. en Historia Medieval. Profesor-Inves-
tigador Programa “Ramón y Cajal”
/ Antonio MALPICA CUELLO
Catedrático de Historia Medieval

/ Lorenzo Luis PADILLA MELLADO
Dr. en Historia Medieval. Comandante 
de Artillería E.T. (Retirado) 
/ Manuela FERNÁNDEZ CUESTA
Fotógrafa colaboradora del grupo

RESUMEN: En este artículo exponemos los resultados de la prospección arqueológica realizada a la Isla 
de Alborán (Almería) en el marco de un proyecto de investigación del entonces Ministerio de Economía y 
Competitividad. Se arrojan nuevas luces sobre el origen del topónimo Alborán y sus primeras apariciones 
en las fuentes, proponiéndose una nueva interpretación. En cuanto a la prospección ha servido para señalar 
la ausencia hoy de materiales arqueológicos en superificie.

PALABRAS CLAVE: Isla de Alborán, Arqueología del paisaje, al-Andalus, Mediterráneo, Historia Medieval, 
Navegación.

ABSTRACT: In this paper, we present the results of an archaeological survey carried out on the Isla de 
Alborán (Almería) within the framework of a research project of the then Ministry of Economy and Compe-
titiveness. New light is shed on the origin of the toponym Alborán and its first appearances in the sources, 
proposing a new interpretation.  As for the prospection, it has served to point out the absence of archaeo-
logical materials in surface today.

KEYWORDS: Alboran Island, Landscape Archaeology, al-Andalus, Mediterranean Sea, Medieval History, 
Navigation.

*****

AGRADECIMIENTOS

Queremos dirigir nuestro más sincero agradecimiento a la Dirección General de Recursos Pesqueros, a la 
Delegación de Medio Ambiente y Ordenación del Territorio de la Junta de Andalucía de Almería, a la tripula-
ción del buque Riscos de Famara por su gran profesionalidad y amabilidad. Y, por último, al destacamento 
entonces allí destinado, especialmente a su Capitán Jefe, el Sr. Aláez por la acogida.



72

REAL · Revista de Estudios Almerienses · Nº 1 / HISTORIA

ALBORÁN, EL GRAN REFUGIO

Situada en las coordenadas 35° 56’ 17’’N y 3° 
02’08’’W a 46, 5 millas de Punta Entinas y unas 30 del 
Cabo de Tres Forcas, Alborán es una isla, o más bien, 
roca de origen volcánico que constituye la parte emer-
gida y erosionada de una dorsal paralela a las del Rif 
y Sistema Bético. De 600 x 280 m., lo que hace unas 
7 hectáreas de superficie, su forma es triangular y su 
topografía es completamente plana, con una ligera 
inclinación que va del Faro, donde se ubica su parte 
más elevada, al otro extremo. y una altura máxima 
sobre el nivel del mar que llega a los 15 m. Se trata 
de un regalo de la Geología que alberga especies úni-
cas y fondos marinos de esencial importancia para la 
biodiversidad (bosques de laminarias, coral rojo...) y 
sirve de refugio ante los problemas e inclemencias del 
tránsito marítimo. 

Pocas referencias se conocen sobre la Isla de Albo-
rán2. Y ello sorprende sobremanera puesto que su po-
sición de primer nivel estratégico la convierte en una 
pieza esencial para la navegación desde la noche de los 
tiempos. De hecho, las primeras referencias fiables con 
el nombre actual y extrañamente ignoradas aparecen a 

2 Algunas referencias podrían referirse a la isla en la Antigüedad. 
Sin embargo, el hecho de que no se nombre por su 
denominación actual y lo poco preciso de las descripciones, 
nos hacen mantenernos renuentes a admitir que estas 
fuesen las primeras menciones con valor histórico. Resulta 
obvio que la isla sería un punto si no frecuentado al menos 
ocupado con relativa frecuencia por fenicios, griegos y 
romanos en sus travesías de la mar de Alborán.

partir s. XIII y provienen de las cartas náuticas.
Ello constituye, como ya avanzamos uno de noso-

tros (Sarr, 2018), una prueba irrefutable de que el to-
pónimo Alborán es anterior a la existencia del célebre 
pirata Muṣtafā bin Yūsuf al-Borani, o al-Burānī, según 
la transcripción correcta al que se le atribuye el origen 
del nombre, que conviene recordar es del siglo XVI. En 
concreto, la primera referencia a la que hacemos alu-
sión se halla en la Carta Pisana (1258-1291, BnF) carta 
portulana o mapa destinada a informar a los navegantes 
de los puertos y derrotes, de los principales accidentes 
geográficos costeros para facilitarles lo máximo posi-
ble la travesía. Su nombre se debe la ciudad en la que 
se descubrió, Pisa. En este documento, que reiteramos 
es de la segunda mitad del siglo XIII, se puede observar 
en una situación muy similar a la que hoy ocupa en los 
mapas modernos, más cerca del Cabo de Tres Forcas 
(Tarfo Folco) que de las costas andaluzas, una superficie 
de forma rectangular, sin duda, la Isla de Alborán, que 
aparece bajo el topónimo “arborame” en la que se puede 
leer “Arborame”, clara deturpación de Alborán3 (véase 
figura 2).

Pero esta no es la única prueba que refuta la tesis tra-
dicional y tan extendida, tanto en publicaciones científi-
cas, como de difusión de que el pirata Al-Borani bautizó 

3 Asimismo, convendría destacar el excesivo tamaño con el que 
se dibuja la isla, que denota sin duda alguna la importancia 
que se le otorgaba en las “escalas mentales” de la época.

              Geología de la Isla de Alborán (extraído de https://portal.emodnet-bathymetry.eu)
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a la isla4. En otra carta náutica, de un siglo posterior 
(s. XIV), en la Carta Magrebina figura por primera 
vez escrito en árabe al-Burān (véase Fig. 2). Y este 
mapa de nuevo es dos siglos anterior al menciona-
do pirata. Per esta no es la única evidencia de que la 
explicación del topónimo es errónea. Pero estos no 
son los únicos documentos anteriores al XVI en los 
que aparece el nombre Alborán en sus múltiples al-
teraciones (Avioram, Arboram, Alboramme…), sino 
que se cuentan por decenas: como la Carta de Jorge 
Aguiar (Avoram) de finales del XV, el mismo Mapa 
del judío mallorquín J. Cresques que es del 1375, que 
sí que es archiconocido y que nadie parece haber 
tenido en cuenta, el Mapa atribuido a Cristóbal Co-
lón… 

Pero es más, al margen de estas pruebas fehacientes, 
la tesis al-Borani➝Alborán no se sostiene de desde el 
punto de vista filológico, como explicaremos a con-
tinuación. Al-Burānī es un adjetivo de procedencia 

4 Ciertamente no merece la pena que repasemos en qué obras, 
artículos o publicaciones online se sigue esta tesis, puesto 
que todas hacen un seguidismo acrítico e incluso se 
atreven a dar el significado de borani en turco, sin citar 
fuente alguna, como si el turco fuese dominio de todos. 
Nosotros por borani, escrito boranı, (suena más e que i la 
letra ı), nombramos a la palabra derivada del farsi/persa 
para designar a un plato muy extendido en Irán, algunas 
zonas de Turquía y del Cáucaso, realizado a base de yogur, 
espinaca y ajo en su receta más tradicional. Tormenta en 
turco es fırtını. Por lo tanto, estamos ante un claro ejemplo 
de pseudoetimología o leyenda alimentada a lo largo de los 
tiempos por su publicación en medios científicos.

geográfica (nisba), que significa el de Alborán. Este se 
adquiere por nacimiento, por residencia prolongada 
en un territorio, o al igual que sucedía a los genera-
les de Roma5, por ganarse la fama en un sitio. Al ser 
un adjetivo existe indefectiblemente porque deriva 
de un nombre previo y este es Alborán (al-Burān). 
De la misma forma que al-Magribī, el magrebí, existe 
porque previamente está al-Magrib, al-Garnāṭī por 
Garnāṭa, Granada, etc… Es como suponer que de un 
adjetivo derivado de un nombre provenga ese nombre 

5 Valga de ejemplo, Escipión el Africano.

Topónimo “arborame” (alborán) en la carta pisana (s. XIII) (bnf)

El topónimo Alborán en la carta magrebina (s. XIV). Biblio-
teca Ambrosiana (Milán).
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y no al contrario. Por poner un ejemplo del castella-
no, como decir que Granada, viene de Granadino y 
no a la inversa.

En cuanto al origen del topónimo, en parte expli-
cado por Elena Pezzi y enmendado y completado en 
otras publicaciones (Sarr, 2018: 414), Alborán pro-
cedería de al- (que es el artículo invariable en árabe 
en género y número, que ha pasado fosilizado en la 
mayoría de los arabismos) y Burān. Sobre lo primero 
no cabe dudas, pero lo segundo resulta más complejo, 
Burān provendría del término árabe bur’a, con artí-
culo al-bur’a (el pabellón, escondite del cazador, el 
refugio) + ān sufijo que otorga un matiz aumentativo 
en árabe. Su significado sería por lo tanto “el refugio 
(por antonomasia)” 6. Y esa sería la principal función 
de la isla: la de refugio, escala voluntaria o involun-
taria a la que llegarían los navíos que pernoctarían 
principalmente con recursos propios (agua y víveres) 
aunque también, por qué no, aprovechando sus exce-
lentes bancos pesqueros, antes de retomar su rumbo7. 

Por consiguiente, tal como indica su topónimo 
(al-Burān), Alborán sería “el gran refugio” en medio 
del sector occidental del mar al que incluso dada su 
importancia acaba por dar nombre. Un refugio, con-
viene señalar que, muy apropiado para evitar las 

6 La Enciclopedia Larousse, recoge Pezzi, lo define como ‘refugio 
de pescadores’. Y curiosamente el alemán Erich Lassota 
de Steblovo en 1580 denominaba a Alborán como ‘isla 
morisca despoblada’. Según la arabista, el paso de al-bur’a 
se explicaría por añadírsele una «n» en castellano (Pezzi, 
1991: 957), pero nosotros sabemos gracias a la cartografía 
que Al-Burān existía como tal.

7 Mercaderes, viajeros y piratas, como el mismo personaje 
turco-tunecino que hemos citado, serían los que llegarían 
a Alborán en busca de refugio. Allí no podrían resistir más 
que el tiempo que les diese para sus reservas de agua 
dulce, unos días, hasta alcanzar algunas de las costas 
del norte de África o de la Península. Otra actividad 
probablemente explotada, pero no constatada, en la Edad 
Media, sí posteriormente en la Moderna, es la extracción 
del coral del mar, bastante copiosos.

zozobras, tempestades y grandes tormentas (Sarr, 
2018: 414). De ahí, su importancia en la Edad Media 
de lo que es igualmente sintomático el tamaño des-
proporcionado con el que se representa. 

Ahora bien, ¿cuándo se origina este topónimo? Te-
nemos una fecha antequem, es anterior a la segunda 
mitad del XIII, y una adscripción cultural, es un nom-
bre árabe. El nombre sería evidentemente posterior a 
la arabización de estos territorios del Mediterráneo 
occidental por lo que tendríamos un arco cronológico 
comprendido entre el VIII-XIII. Alborán les parecería 
a los árabes, como lo fue en el pasado para todas las 
civilizaciones, como el gran refugio. Y el hecho de es-
tar ambas orillas bajo la misma cultura y, sobre todo, 
lengua sería decisivo a la hora de comprender porque 
triunfa el nombre árabe de la isla. De ahí, pasaría a las 
cartas náuticas que están realizadas por grandes ex-
pertos para la navegación y que tienen como objeto 
facilitar las travesías comerciales que lo divulgarían 
al resto. ¿Qué sucede? Estas cartas no están al alcan-
ce, o mejor dicho, no son el objeto de la curiosidad de 
todos, por lo que hasta que no se produce la batalla 
de Alborán y se popularizaría el nombre de la Isla el 
común de la población e incluso algunos expertos no 
tienen constancia de este nombre.

Sería precisamente esta batalla la que acabaría po-
niendo en la mentalidad de los peninsulares esta isla, 
y la que acarrearía su ocupación y posterior sobera-
nía española. Aún así su adscripción territorial no se 
aclara hasta que en el siglo XIX, el rey D. Alfonso XII 
la vincula a la provincia de Almería en la Real Orden 
de 9 de mayo de 1884.

Pero si en la Edad Media fue relevante, Alborán 
cobra protagonismo sobre todo en el tránsito a la 
Moderna, cuando pasa a convertirse en base de ope-
raciones de numerosos piratas otomanos y berberis-
cos que dirigen desde allí sus operaciones contra las 
costas castellanas. Entre ellos, destacaran además de 
Alborani Alí Hamet (‘Ali Ahmed), renegado de Cer-
deña y Caramami. Ambos serían los protagonistas de 
la Gran Batalla de Alborán, del 1 de octubre de 1549 
que enfrentó a 10 galeras españolas comandadas por 
Bernadino de Mendoza y a 16 argelinas, capitaneadas 
por dichos corsarios.

A pesar de la inferioridad numérica, la victoria de 
la Armada fue aplastante con unos 700 marinos ma-
grebíes muertos y 427 cautivos, además de un impor-
tante botín, en parte procedente del que capturaron 
los berberiscos en Gibraltar. Como señalábamos, a 
partir de entonces se apostaría por la ocupación efec-
tiva de la isla, pasando a ser una posesión española 
y, ello sin solución de continuidad hasta el presente. 
Los objetivos eran claros: evitar que Alborán siguiese 
siendo una lanzadera y refugio de las expediciones 

Alboram en el mapa de Cresques (1375). Además, aparece 
como punto rojo, es decir, de gran importancia para la 
navegación.
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piráticas y, a su vez, utilizarla de base para el control 
del tráfico marítimo y punto intermedio hacia las 
posesiones peninsulares de África.

Sin embargo, mantener una presencia continuada 
en la isla entonces no era una tarea sencilla ni logís-
tica ni económicamente. La ausencia de agua dulce 
y de tierras aptas para el cultivo, hubo intentos de 
ello y fracasaron, le hacen depender constantemente 
de un suministro exterior, y esto lo padecieron tanto 
las familias de fareros como los pescadores que se 
instalaron a lo largo del XIX. Por eso, la ocupación de 
esta roca hasta 1997 no sería más que intermitente, 
siendo durante los periodos de abandono objeto de 
amenazas de invasión y delitos tanto patrimoniales 
como ecológicos. Los ejemplos son numerosos. A lo 
largo del siglo XVI los corsarios siguen utilizándola, 
en el XVII, Francia intenta hacerse con ella cons-
ciente de la importancia estratégica. No pocas veces 
la han ocupado furtivos y contrabandistas que han 
esquilmado sus fondos marinos en la búsqueda de 
tesoros y de coral rojo, hasta el mismo siglo XX. La 
misma URSS, según consta, trató de anexionársela a 
través de pesqueros camuflados durante la Guerra 
Fría en los 60. Operación que generó el 22 de febrero 

del 1968 la reacción de la Armada que decide esta-
blecerse de nuevo en la isla, algo que perdurará hasta 
el 1992.

Fareros, pesqueros y marinos de forma fueron 
yendo y viniendo hasta que por fin en 1997 se de-
cide establecer una ocupación continua de la isla, 
consciente que solo así podrían solucionarse los 
problemas que venían sucediéndose. La isla cuenta 
hoy con numerosas protecciones. Es Reserva Mari-
na desde 1997, Zona de Especial Protección para las 
Aves (2002) y Reserva de Pesca (2003) junto el islote 
Nube y las aguas y fondos marinos.

En la actualidad, el destacamento destinado a Alborán 
presta labores imprescindibles.  Ejercen la soberanía por 
la ocupación efectiva de la isla, asisten a la navegación, 
gracias al faro y a la estación meterológica, supervisan 
los espacios protegidos, la biodiversidad de la isla y de 
los fondos marinos de los delitos ecológicos y patrimo-
niales. La isla de Alborán sigue siendo el gran refugio 
por excelencia de los navíos que surcan el mar y que 
por diferentes situaciones debe ser socorridos. La labor 
solidaria a este respecto es encomiable, dándole socorro 
y acogida a pateras, pesqueros y otras embarcaciones 
que se encuentran en peligro en alta mar.

Infraestructuras de la Isla de Alborán (Consejería de Medio Ambiente y Ordenación del Territorio).
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ANTECEDENTES Y JUSTIFICACIÓN 
DE LA ACTIVIDAD ARQUEOLÓGICA

El día 14 de septiembre del 2017, realizamos una 
expedición a la isla de Alborán en la que intervinie-
ron los investigadores Lorenzo L. Padilla Mellado; 
Manuela Fernández Cuesta, fotógrafa y colaborado-
ra del proyecto, el catedrático de Historia Medieval 
de la UGR D. Antonio Malpica Cuello y Bilal Sarr 
Marroco como investigador principal del proyecto 
que solicitó el permiso. 

Esta visita se enmarcaba dentro del proyecto de 
investigación I+D+I financiado por el Ministerio de 
Economía y Competitividad: “Poblamiento e inter-
cambios en torno al mar de Alborán (al-Andalus-Ma-
greb, siglos VIII-XV) (HAR2014-56241-JIN)”, proyec-
to cuyo principal objetivo estudiar la evolución del 
poblamiento y de los intercambios entre las orillas 
del mar de Alborán a lo largo del periodo medieval 
(siglos VIII al XV). A través de esta actividad, en la 
que participaron un grupo multidisciplinar, com-
puesto por historiadores y arqueólogos, se preten-
dían alcanzar los siguientes objetivos: documentar 
la posible existencia de restos de interés histórico-ar-
queológico de primera mano de un territorio de gran 
valor estratégico y patrimonial desde antaño desde 
el punto de vista de las comunicaciones marítimas 
entre ambas orillas del mar de Alborán. Y realizar un 
estudio in situ de la posibles estructuras constructi-
vas emergentes o cultura material mueble.

En efecto, la isla de Alborán como epónima del mar 
está en el centro del marco geográfico en el que se 
insertaba nuestro proyecto. Esta era y es uno de los 
puntos clave, por lo que resultaba imprescindible 

realizar una exploración arqueológica que confirma-
se o desechara la presencia de restos arqueológicos.

Teniendo en cuenta todas estas circunstancias, 
se cursó una solicitud, obteniéndose las respectivas 
autorizaciones de la Junta de Andalucía de la Dele-
gación de Medio Ambiente y Ordenación del terri-
torio de Almería el 17 de agosto del año 2017 para 
realizar los estudios arriba descritos durante el mes 
de septiembre, y de la Dirección General de Recursos 
Pesqueros y Acuicultura pertenecientes al Ministerio 
de Agricultura y Pesca, Alimentación y Medio Am-
biente (4 de agosto de 2017), por lo que se procedió 
a organizar el viaje para ese mes.

EL DESARROLLO DE LOS TRABAJOS

El día 13 de septiembre por la tarde partimos de 
Granada a Aguadulce con el objeto de facilitar nues-
tra salida al día siguiente. Así, el jueves 14 de sep-
tiembre, a las 7.00 horas, zarpamos en el buque lla-
mado Riscos de Famara, navío de 20 metros de eslora 
perteneciente a las Reservas Marinas del Ministerio 
de Medio Ambiente, que tenía previsto realizar una 

Investigadores participantes en la expedición de la UGR. De izquierda a derecha de la imagen, Lorenzo L. Padilla, Antonio 
Malpica, Bilal Sarr y Manuela Fernández.

Vista de la Isla de Alborán e Islote Nube desde la embarca-
ción Riscos de Famara, poco antes de arribar. Destáquese 
su aspecto de portaaviones estacionado.
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serie de labores de mantenimiento en la zona, por lo 
que el traslado no supuso ningún coste añadido ni 
para la administración ni para el proyecto de inves-
tigación. Componían la tripulación, además de los 
investigadores destacados anteriormente, D. Diego 
Rodríguez Melero (Patrón de la embarcación), D. 
Juan Emilio Gásquez López (mecánico) y D. Fran-
cisco Vidal Hernández (marinero).

El trayecto se pudo efectuar en unas condiciones 
meteorológicas idóneas y se arribó a puerto, al mue-
lle de Levante, a las 10.25.

Una vez desembarcados, nos recibió con gran cor-
tesía el Capitán Jefe, el Sr. Aláez, y el Brigada mecá-
nico. Durante todo nuestro recorrido por la isla, al 
ser una zona de protección militar y de acceso res-
tringido, fuimos acompañados por el cabo Sampedro, 
que además de advertirnos sobre los posibles riesgos 
de acercarnos a los precipicios, nos iba recordando 
la prohibición de acceder a determinados lugares de 
protección medioambiental.

La inspección de la Isla se realizó cual una prospec-
ción arqueológica, puesto que tal era el motivo de la 
visita. Es decir, a través de transeptos (trayectorias 
lineales) en las zonas llanas, y en espiral, en algunas 
zonas con pendiente. Se procuró en todo momento 
mantener una equidistancia de más de 2 metros entre 
los investigadores con el objeto de poder inspeccio-
nar la mayor superficie posible  y que no pasasen 
desapercibidos restos de estructuras constructivas 
o materiales arqueológicos muebles.

Así, se comenzó por el muelle de Levante y se 
prosiguió una dirección SE-NW por los senderos 
señalizados hasta llegar al Faro. Posteriormente nos 
dirigimos al perímetro NW, el cual recorrimos, acer-

cándonos todo lo posible a las otras posibles zonas 
de embarque de la isla, como el muelle de Poniente, 
inutilizable como consecuencia de una tormenta. 

Una vez llegados a esta zona se procedió a seguir 
prospectando todo el perímetro N de la isla hasta lle-
gar a la zona del cementerio. En este caso, el camino 
se recorrió exclusivamente por las zonas permitidas. 
La vuelta se realizó por el sendero que comunica el 
cementerio con el Faro.

Tras finalizar la inspección de la Isla se documen-
taron desde fuera las cisternas y se procedió a subir 
al Faro para comprobar su gran dominio visual.

Con ello, se dio por concluida la visita y se esta-
bleció contacto con la embarcación para volver a la 
Península. Por lo tanto, la vuelta se realizó a partir 
de las 15.30 horas. Y de nuevo, gracias a las buenas 
condiciones meteorológicas, se desarrolló de forma 
apacible, produciéndose el atraque en el puerto de 
Aguadulce a las 18.15 horas.

Vista de la composición del terreno de la isla: rocas de origen volcánico.

Foto de la tripulación de la embarcación, excepto Manuela 
Fernández, fotógrafa.
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ALGUNAS CONCLUSIONES

Nuestra inspección arqueológica a la Isla de Albo-
rán ha servido para corroborar la total ausencia en 
la actualidad de elementos con valor arqueológico a 
nivel superficial, lo cual confirma la premisa de la que 
partíamos: la Isla de Alborán nunca ha sido un punto 
que albergara un poblamiento estable y prolongado 
hasta el siglo XX. Esto se debe fundamentalmente a 
varios factores, algunos de los cuales ya se han se-
ñalado precedentemente, el más importante de to-
dos, sin duda alguna, es la inexistencia de todo tipo 

de aprovisionamiento de agua dulce in situ para el 
consumo humano. En efecto, en la isla no existen ni 
pozos ni arroyos ni fuentes. Por lo tanto, más allá de 
la posible utilización eventual de las aguas pluviales, 
escasas, aunque probablemente más abundantes en 
tiempos pasados, la isla no contaría con medios pro-
pios y eficaces para nutrir a un reducto poblacional 
durante un periodo extenso, dependiéndose en todo 
momento del exterior. A esto se añade la ausencia 
de recursos agrícolas y ganaderos, necesarios para 
la supervivencia de un contingente. Los primeros 
no constan, los segundos podrían existir siempre 

Vista del muelle de poniente de la Isla de Alborán.

Vista del faro desde el NE.
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que fueran importados, pero del mismo modo se 
enfrentarían al problema del agua y a la ausencia de 
pastos y, lo que no es menos importante, a las in-
clemencias meteorológicas. En definitiva, la Isla de 
Alborán no contaría con las condiciones mínimas 
exigidas (carece de todo para la vida, como señaló 
Madoz) para albergar un hábitat prolongado, de-
biendo ser este siempre asistido desde el exterior. 
Y quizás, por contradictorio que pueda parecer, 
esto precisamente ha sido lo que ha salvado a la 
isla, puesto que ha permitido que no se ocupe hasta 

tiempos recientes y que se proteja su biodiversidad 
tanto terrestre como marina.

Otra conclusión que debemos apuntar es que debe 
corregirse en todos los sitios (libros, blogs, artículos…) 
el relato difundido sobre el origen del topónimo de la isla. 
Como señalamos, Alborán es un nombre árabe medieval 
y no turco y moderno, ni precede, por lo tanto, del pirata 
otomano-berberisco al que se le atribuye su origen. De 
hecho, el corsario adopta el apodo de la isla, al-Borani, 
el de Alborán, gracias a la Isla. De modo que primero fue 
la isla, y luego el mar y el corsario al-Borani.

Manuela Fernández, Cabo Sampedro y Bilal Sarr, durante la prospección

Vista del lado Este de la isla. Pueden apreciarse los acantilados, la Cueva de las Morenas e incluso el Muelle de Poniente, en 
el que desembarcamos.
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Por otro lado, debe destacarse que, por haber sido 
una zona de frecuentes naufragios y tempestades, 
se recomienda encarecidamente la realización de 
estudios de arqueología subacuática, prospecciones 
y otro tipo de trabajos, en las inmediaciones de la 
Isla, puesto que se podrían obtener interesantes re-
sultados sobre pecios o restos de materiales acarrea-
dos y objeto de comercio. Se tiene conocimiento de 
algunos contemporáneos de gran riqueza, que han 
llamado la atención de cazatesoros. Pero, a nuestro 
juicio, nuestra atención, debe ir más allá de rescatar 

tesoros, que sin duda deben recuperarse igualmente, 
y focalizarse en restos de irreproducible valor histó-
rico-patrimonial para España y toda la Humanidad.

Por otro lado, esta expedición a la Isla de Alborán, 
consideramos que debería completarse con una visita 
al resto de plazas españolas situadas en el mar de Al-
borán, principalmente el Peñón de Vélez de la Gome-
ra y la Isla de Alhucemas que pueden aportarnos una 
rica información sobre las intensas relaciones entre 
las dos orillas, en general, e informarnos sobre el ori-
gen de las construcciones que aun persisten en estos 

Vista de restos de posible piedra trabajada. Descartado su valor histórico patrimonial finalmente.

Vista del cementerio de la isla, situado en su extremo Norte.



REAL · Revista de Estudios Almerienses · Nº 1 / HISTORIA

81

asentamientos, en particular. En efecto, resulta im-
prescindible reexaminar y realizar un levantamiento 
de las estructuras constructivas emergentes de cada 
uno de estos emplazamientos para tratar de analizar 
sus orígenes, evolución y el estado de conservación 
y, al mismo tiempo, para ponerlos en relación con la 
arquitectura que se estaba entonces desarrollando a 
uno y otro lado de nuestro amado mar de Alborán.
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